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Redacción

NOTAS DE REDACCION

I muy larga la agonia del Impe­
rio Turco. A la verdad) que ya

~ debia haber desaparecido del
mundo civilizado. Hace muchos años que
la media luna roja de Ildiz debia estar
borrada del cielo de Europa.

y sin embargo ahora vuelve todavia el
Imperio Otomano á llamar la atencion
sobre si, vuelve una vez más con los ho­
rrores y loscrimenes á reclamar la nece­
sidad de su desmenbramiento.

Toda Europa mira en estos momentos'
con los ojos fijos á la sublime puerta y
esta permanece insensible ante las suplica~

y los reclamos, porque no habrá una
causa, á no serIa de la fuerza, que de­
tenga sus furias.
. Ninguna nacion se atreve á intervenir
sola con su fuerza armada, todos creen
que el equilibrio Europeo ha llegado al
estado de una de esas avalanchas, que se
desploman con solo un grito que ajite el
aire, y ese grito puede muy bien partir de
Turquia, y precipitar á todos á una lucha
internacional.

Ahi estala esplicacion-la dificultad
del repartimiento del caduco Imperio, el
temor de un conflicto Universal, es lo que
hace mantener el sta.tu-quo en Europa.

Para condenar enerjicarn60te sus críme­
nes para fulmioarioscon· el acento vi·
brantetodavia al· traves de los tiempos,
·5010 en Europa se ha levantado una voz,

la de Gladstone, el viejo habítlnte del
castillo de Hawarden, que como uno de
esos j enios beneficos de la ejad madia, ha
bajado á la ciudad para hacer oir á mi­
llares de personas las grandes y jU:ltas pa­
labras de la humanidad ir.dignada.

Tal vez ha sido el discurso d~ Gladsto ~

1 ne la voz de muerte para el imperio Oto­
mano, que agotado por la crísis interior,
rodeado por la fuerza estranjera, carco­
mido en su propio lecho, no podrá so­
portar más y tendrá que morir como el
mas debíl y el más viejo dentro de la ley
de evoluciono

Las matanzas de Armenia son induda­
blemente las ultimas convulsiones de una
sociedad que se derrum ba, pero como ya
lo dijimo15, la agonía ha sido muy larga, y
puede prolongarse átinpor muchos años,
si en Europa no se anteponen la humanidad
a1interés y las conciencias á la política,
limpiando con una esponja bien ardiente el
territorio Turco y las sociedades Otomanas.

Debemos esperar que el ambiente nuevo
penetre de una vez y vivifique el aire viejo,
quela pereza turca se convierta en actividad,
y que de las ruinas infectas de un imperio
corrompido y sin papel en el mundo surgan
las futuras ciudades europeas, calentadas
por el expléndido sol de las rejiones. bár­
baras El Bós!oro está cansado ya. de refle­
jar palacios dorados y góndolas y turban­
tes y. esclavos y quiere eh el futuro ser el
reflejo de las inmensas humaredas de la
cilmzacionque avanza hacia el Oriente.

El Arzobispado

Sigue el arzobispado siendo tamade las
conversaciouesd$ todQs) una vez que~n
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~o sideral? Ala altura de. la ciencia en l~ /1 antigüedad, qne ape~as permitía á los na.
epoca actual no es pOSIble responder a I vegantes perder de vista las costas, \emos
esta pregunta. No sabemos si son seme- I que aventaja en mucho al método de la
jantes á n~sotros, s! s~n in.feriores ó si 1I corredera, nsado. en estos últímos siglos,
son superwres en mtellgencIa. Pero lo y qne estaba sujeto á grandes errores á
que sabemos es que existen esos seres, causa del cambio de los vientos y las
y que muchos de ellos se encuentran corrientes marinas. Ya no es, pues, el
en mejores condiciones de vida qlle Océano el monstruo misterioso tras el
nosotros. Y si nos fijamos en el rá- cual se ocultaban en el horizonte los ser­
p.id? vuelo ~ue. ~an alcanz?d.o los cono- penteos traidores de las sirenas, que atrai­
CImIentos clentlftcos, es loglCO esperar an al peligro á los marinos con su can­
qUf~ el hombre logre descifrar ese enigma, to armonioso. El mar es hor el torrente
y que pueda algún dia ponerse en co- de vida que pone. en conunicación á los
municaCÍól1 intelectual con dichos seres. hombres entre si, y les permite cambiar

No debemos pasar adelante, sin men- los prodllctos de su industria con mas
cionar la importancia de la fotografia en facilidad. He ahí á Neptuno y á Mercurio,
las conquistas astronómicas, hasta tal confundidos en abrazo fraternal.
punto que se han llegado á descubrir l' Gran importancia tiene la Astronomía
por este medio estrella~, que tal vez no para el trazado le los mapas, y en ge­
pudieran llegar á ser conocidas, si nos neral para la determinación de cualquier
valíéramos del telescopio. En efecto, en punto del globo, ó bien para la demar~
l~ fotografia ~a inpresión visual es con- I cación de límites, prestando de este mo­
tmua y permIte observa: con detención I ¿o una po~erosa é in?ispensable ayuda
los menor~s det~I~~s, mIentras q.ne con 11' a la GeodeSIa. Se ?onclb.e ~odo el par. ti­
el telescopw la VlSlOn es momentanea, y . do qlle la economla practIca y política
está sujeta á los obstáculos qne puede y puede sacar de estos datos precio­
presentar el medio en que se observa. sos. La medición de alturas, los cál,.
Así pues, el hombre no tiene más que culos topográficos, las mismas construc­
exponer á la luz una placa impregnada ciones y creaciones humanas exigen á
de ciertas sustancias químicas, y al !la- cada paso el concurso de la Astronomía.
mado de SIl gení(} soberano, el rayo lu- Sin ir más lejos, recordemos que la in­
minoso viene d6eil y presuroso con Sll vención del sistema métrico es un resul­
velocidad de 300.000 kilómetros por se- tado sorprendente de los conocimientos
gundo, á grabar sobre esa placa la his- de estd. ciencia.
toria de los cielos. y sí dejamos de lado los resultados

Tal es, á ~randes rasgos, la influencia materiales, nos encontramos con los be­
que han ejercido sobre el desarrollo de neficios morales é intelectuales, acaso más
la Astronomia las demás ciencias. vea-¡ valiosos que los primeros. «~O sólo de
mos anora. algunas de sus aPlicacio.nes I pan vive e.! nombre,» dij.oel. Mártír. del
más importantes. Se señala en primer Gólgota. El hombre necesita también el
término su influencia sobre la navega- alimento del espíritu. De este modo, aten.
ción. Hoy, mediante la observación y el diendo á este deseo. intelectual que se
cálculo de la altura de un astro, se de- manifiesta en todas las clases sociales,
dnce la posición relativa del observador, la Astronomía ha contribuido en gran
y por consiguiente la longitud y latitud j parte á la educación del vulgo, disipan­
de un buque en medio de los mares. Sín I do los erroresmonstrllosos que llenaban
comp1rar este procedimiento con el de la ' la ~ntiglIa Astrología, y explicando de una

cia que, al decir de Buffon, «hojea los
archivos del mundo, saca del sellO de la
tierra los viejos monumentos, recoge sus
vestigios y reune en un cuerpo de pruebas
todos los indicios de los cambios fisicos
que pueden remontar al hombre á las di­
ferentes edades de la Tierra,» ha prestado
también su valioso contingente á la Astro­
nomía, permitiendo que el hombre llegara
á explicar por analogía muchos fenómenos
producidos en los demás astros. De este
modo se han clasificado y estudiado los
volcanes y cráteres lunares, los mares y
canales de Marte, la atmósfera pesada y
espesa de ,Júpíter, las manchas y protu­
berancias del Sol, y mil detalles más, ante
los cuales jamás se arredra la inteligencia
humana.

Pero, una vez observadas estas condi­
ciones geológICas y climatéricas, que nos
indican la analogia que existe entre esos
mundos y el nuestro, ocurre preguntar si
no se cumplen alli también las leyes bioló~

gicas. En efecto, no son esos astros ver­
daderas moradas como la tierra?· ¿no hay

'allí uua atmóSfera que vierte á torrentes
el oxígeno, y que bajo las influencias
calorificas y eléctricas deberá prodllcir
vapores amoniacales tan favorables al de­
sarrollo de II vegetación? ¿No habra ha­
bitantes que pueblen esos mundos? ¿Se­
ra posible que existan esas,. moles mil
veces más grandes y más bellas que la
nuestra, girando silencíosas y mudas al;..
rededor de sus .centros lumínicos, solita­
rías como un enigna frío que rodara en
torno de \,una antorcha funeraria? No; no
e::; posible que una muerte eterna bata
sus alas sobre esas creaciones estelares.
Alli donde hay condiciones biológicas,
brota lavída, exuberante y lozana, y
por lo tanto la pluralidad de los mundos
habitados puede y debe ser admitida
por la ciencia, cómo una de las verdades
procedentes de la inducción.

¿Quienes son entonces esos habitantes
I planetarios, nuestros hermanos del mun-
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CON LAS

DEMÁS CIENCIAS

J. c. B.

la camara alta ha sido aprobado el pro­
vecto sin observacion, este ha pasado á
Ía camara de diputados.

Ni el exÍto inmenso de la manifestacion
prestijiada por la Universidad, ni la opi­
nion publica bien definida en contra del
proyecto, bastaran para impedir la apro­
bación de los diputados, la consigna, la
orden viene de arriba y si el Presidente
Borda, quiere el arzobispado, este sera un
hecho sin que ningan poder humano sea
capaz de remediarlo.

Esto es lo que nosotros pensamos, sin
embargo hay quien tiene esperanzas en el
espíritu liberal de los Señores Diputados,
en fin pronto se sabrá el resultado pues
la Camara ya ha entrado en discusión so­
bre dicho asunto.

¡Que el buen criterio, yla conciencia exis­
ta.n siquiera una vez en nuestra Camara de
Diputados!

. hombre, sin embargo, no des­
cansa. Se ierge sobre su pequeño

C":~ pedestal, aspira una bocanada de
efluvios de saber, y lanza nuevamente su
mirada al infinito. Se siente estrecho y
oprimido en su pequeña Tierra, de la
cnalyaconoce no sólo la superficie, sino
también la disposición de sus capas geo­
lógícas, yquiere hacer los mismos estudios
en .los demás astros. Para eso r~curre á
una· nueva cíencia: la· Geología. Esta cien-

(Jolab(u-ación

Su imnortancia y aplicaciones

( CONCLUSION)



189

• • • • '& • .. •

. .... ., .

Fernando Ferrería.

-
IU

Yo ~óy a~ m~r joven, y ya la esperanza
~ue pmtan nsuena, por siempre perdí '

y"a solo veo nacer la bonanza '
Temendo tu imagen delante de mí.

Yo quiero que sepas que soy desgraciado

Q
Que tengo momentos de acerbo sufrir, •

ue .solo tll nombre ¡oh, nombre adorado'A mI alma recuerda que es bello vivir .

Tn~ ?jos destilan efluvios de fuego,
!~ palida ~en~ refleja candor, ,
~E~C!lCha ~ arc?ente, frenético ruego!
¡i\f1tiga mI horrIble, mi amargo dolor!

•••• ti •

L
Tu no~bre semeja la flor más hel'lllOSa,

a flor mas modesta, sublime l'deal
La h 'ld . .' • 1umI e YlOleta, fragante; olorosa,
Que alegra Illls horas terribles de mal.

......

¿Q~lé puedo ofrecerte 'muger adorada.
~e~did~ la calma, la fé, la ilusión'?
¡Lo:s tr:s~es ace~tos de mi alma enlutada,
Con sutIles plIegues de negro crespon!

Si acaso algún día se extingue mi canto,
~e a~agan las ,notas del triste land .
¡T,e pIdo que rIegues con gotas de llanto
.Mis restos perdidos en pobre ataud!

Octubre de 1896

A mi amigo Domingo Veracierto

L mucho marchar, todos á una
y formando .un desafinador

.~ C!iN?P'< cuarteto, habían entonado un
cantJCoensordecedof, pareciendo que mu­
tuamente, deseaban probar la potencia de
sus voces.
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En horas sombrias asaltan mi mente
Ideas deeS!lanto! de luto y dolor,
Yen.tQnces yopIenso,muger -inocente
En tIernas entlechasde férvido amor. '

¡ A .... !

Valentin Alvarez

rompiendo los cielos de cristal, no nos j
Po t 11 p Tú.,sóla ere~ bella, tú sóla eres buena

ne O ra va a que el infinito? Si el hom. ?r ~I sola ~bra mi fiel corazón. '
bre s.e compara con el átomo, es l'nmen- Tu sola COnSIgues que olvide mi pena

I Con santas promesas de eterna pasión
SO; SI se compara. con el Universo, no
es nada. Por eso el átomo y el infinito
no son. concebidos por el hombre, por­
que baJO la bóveda craneana no puede
caber el concepto de la nada . 1, nI e
concepto ~el todo. Asi, pues, si quere~
mas ser atgo, ~s menester que relegue­
mos estas conSIderaciones á la esfera de
lo .Incognoscible, ese fantasma que se
aleja cuanto más lo buscan, ese dios Jano
?e dos caras, esperanza y desesperación
a la vez, pues á medida que se avanza
sobre lo desconocido, se comprende qlle
es mucho más lo que hay por conocer.

Por todas estas consideraciones, el ver­
dadero sabio no intenta salir de los limi­
tes de la observación y la experimentación,
y, avanzando. tranquilo, sin inquietar~e.

en sus conq~Jstas científicas, observa los
hechos, analIza los fenómenos, com para
sus efectos, descubre sus causas, y de

w

duce leyes generales, para grabarlas con
l~tras de ~iamantes en el fondo de los
CIelos. y SI algún dia la vida desaparece
del planeta, si la Tierra se desquicia ó
se estrella confundiéndose para siempre
~on otr? ast.ro, si los orbes se entrechocan
o se hienden, ¡quién sabe! acaso en al­
gún rincón ignorado del Universo en I

alguna concavidad de los cielos fl~tara
un recuerdo vago de estas sublimes ten­
tativas del hombre sobre la Naturaleza
algo asi como un eco,una. reminiscenci~
de un sueño desvanecido.

y lo infinitamente peqlleño, el átomo.
Sn pensamiento vaga errante entre esas
dos inmensidades. El miscrocopio y el
telescopio marcan los dos polos de su
existencia y de su activiLlad. Si con el
primero se eX:lmina una gota de leche,
por ejemplo, vemos en ella animalillos,
seres que se agitan y viven á millones
entre efluvios de vida, en un mundo que
para ellos es tan grande como pequeño
para nosotros. Sllpongamos mil. cien mil,
un millón de veces mlyor el poder del
microscopio, yesos seres se nos apare­
cen como gigantes enormes, en cuya· pi­
el y en cuyo interior vi ven parásitos
más pequeños, desplegando su actividad
en esferas cada vez más inferiores en la
escala de la vida. Ex.aminando esos pará­
sitos, se observarían en ellos otros más
pequeños. y si continuáramos aumen...
tanda indefinidamente el poder de la vi­
sión, llegaríamos á los átomos, y los ve­
ríamos animados de movimientos girato­
rios, separados entre si, describiendo
órbitas, y obedeciendo á las leyes de la

'atracción universal, Heahi cómo, de una
gota de leche, haríamos. una espléndida
Via Láctea mil veces más grande y más
poblada que la que contemplamos desde
este átomo que llamamos Tierra. ¿Y qui­
én nos dice que esta tierra, estos pla­
netas, este sol, este universo visible, no
son átomos que constituyen, por ejemplo,
un glóbulo sanguíneo, que gira en mi­
llones de siglos, en el torrente circula­
torio de un ser gigantezco? Y ese ser
habitará, en un planeta trillones de trillo­
ne:; de veces mayor que nuestro universo,
y ese planeta girará alrededor de otro
sol, formando talvez otro" átomo de otro
glóbulo sanguineo de otro hombre que
habita en otra tierra, que á su vez gira
alrededor de otro sol inmensamer te grande,
siguiendo asi la progresión hasta el infini­
to. ¿Qné concepto, pues, podemos tener de
nosotros y del mundo, ante los -resultados
sorpreodente~ de la Astronomia, que

LOS DEBATES188

manera satisfactoria los fenómenos side­
rales,. 1'\ hija· ha renegado de la madre,
y ha sustituido á sus quimeras las reali­
dades del presente, del mismo modo que
la Química da relegado al olvido los en­
sueños del elixir de larga vida y de la
piedra· filosofal, para reamplazarlos por
las conquistas cientificas más titiles y más
dignas· de admiración que aquellas impo­
sibilidades naturales.

Hasta en la misma poesía ha señalado
su influencia la Astronomía, contl'ibu­
yendo al vuelo de la imaginación del
hombre. «Hay ocasiones en que, cualquiera
que sea la posición del cuerpo, el alma
está de rodillas,» ha dicho Victor Hugo
en una frase genial, que puede aplicarse
á los que, como Lamartine, Lord Byron,
Young, Flammarion, y otros mil, se han
extasiado ante las maravillas celestes y
han cantado á la noche, á la luna y á
los astros. ~Y, sin ser poeta, quién no
ha sentido admiración y placidez cuando
el· astro de las noches derrama su luz
suave y plateada sobre la serenidad y
el silencio nocturno~ esa luz, que, al rozar
los sepulcros y las ruinas, adquiere un
resplandor extraño y vago, como un eco
leJano del dolor, y que al filtrarse en
rayos de oro entre la:; flores dormidas,
parece el dulce beso de una madre cari­
ñosa y escondida? ¿Quién es el que no
ha dirigido alguna vez Sil mirada pen­
sativa á las estrellas, aspirando el p~rfll- .
me poético que· parece desprenderse de
esos mllndos, verdaderos puntos su~pen­

·sivos, grabados como un misterío,en el
fondo de la inmensidad?

Y, por último, si para los horo bres en
general los conocimientos astronómicos
desatan el vuelo de su fantasía, qué di­
remos del filósofo que medita sobre esas
creiciones, y bllsca en esos mundos un
de.stello de ·Ia Verdad Suprema, un soplo
que rea'lime el fuego de laperd!da .fe? El
fHós()f¡)~e·encllentra solo en el mundo,
entre lo int~nitamentegranje el Universo,
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los sacos y estiré! n las píerrras á la v ~ 1que .dan un verdadero resoplido' de sati~~ • dOS ~natl~ocalOleros han redondeado el plan
fac.clón cumplida. e ata a.. ,

Más, por el camino la camarera 1 . P.ara desplsta~ a la camarera se ha con-
vá á servir tiempo ha tenido de cd;:rl~~ ;::¡dO llamarla a co.mer, entretenerla du-
v sospechando desde e el p . te la comIda, chtchonea'1'la, r despues" rlmer mamen de t d . . 1 ' •
to, por la. pmctica adquirida en mas d~ m o o, !Untar a a que .traiga el café, mo-
dos aventuras, de que mnchos ue re rento en que ella estara alejada y que ellos
sentan, nada tienen, ni nada ~alen ~le- ~pr~:echaran para la escapatoria. Si resul­
observa desde el camarin contiauo' t ~s o. len el plan sa,nto y bueno. Mejor que
un agujerito hecho exprofeso en~la ~a~a~ ~eJ~r,. p~rque aSl no tendrán entrada en
ra y cuchichea con suscompañel'as e ;~a, SI sal? mal, cada uno verá como salir

-Ché, te parece á ti? . . . e paso. SI uno casen el garlUo, obligados
-Si el' " .... I 9uedan los otros tres á salvar al encanado

llnos rUfi~ne:s carfia.~t se les. conuce, Son ~ con él, también caer como buenos compa~
:s. •. a e y veras.. . neros

d -Te ván á calolear. No te descuidés I y ¡sí sncede. La mujer que los sirve
e esos tau.ras que se figuran que todas 1 complaciente como uua novia ellos decl·d '

somos ota.'1'zas. • Son una . '. d .' 1 0-sotes. . . . punta e gUl- res Yengullendo por llna compañía. ELvino
P ~orre que es un gusto, y aquellos cuatro van

_ ero... a concluir dignamente la noche...
-Descuidá no 'rnás y vás á ver como te A cada salida de .la camarera esconde

la pegan... una alhaja, si la tienen. en los b¿tines -n~
-Por las d~das decíle al patrón, qne no ~~a que el dueño los chape al tomar ;oleta

te cmnprometes á servirles.. . ~se co~re el gasto, con los alfileres, anillos
y d. h' o relOjes

IC °y hecho. La camareraa sustada r.· • • •
porque si aquello que sus compañera~ 1a empIezan a ~botonarse los sacos, á
sospechanyafirman con tanta seguridad ~esentumece: l~s pIernas, á empinar el co-
U?~a á realizarse le costará el empleo, _ s~ o con las uItlma~ copas de vino, para
dlrIJe hacia el dueño de la casa co . . que en el postrer Instante no les falte el

b
' n qlllen valor

en~a la conferencia, y que con ella y como i •
qmen no quiere lacosa, hace qne sale á la Uno se ha levantado, sale á la puerta
puerta, para mirar á la pasada á los ver- p.a:a obse~var en el exterior. El gnardia
benistas y palpitarlos. ~~~Jl so::,peGhando el bombeo, se ha ocul-

D.esde ese momento estos sin da l. o en una oscura puerta del café de
cuenta y cuaudo más 'seauros se c rse da °der~ y aguarda paciente_mente la salí-

~so~n ~i~~~~~:~ P~:ria el h~~~~~'hOh:~~::~~ p~ra ~le::rl~~a~ra ~af~~:::~ ::~e~l~t:ó:¿
un guardia v

ivil
, que ::Om rendiendOerc~1 e a, pU,rgar el dehto cometido.

, mas explicación p' ., p , . ,SIn 'Y aSI, entre sustos y cuchicheos llega
1 '.. dI' rlllclpIa a pasearse por el momento de. pedir elcaré
a ace a e a calle, separando de rato L· .
en rato. las c.ortinas. de Japuertapara . da. cadmarera hcomprende. qué 8.'.sta es la

b
'l· ' al' en e marc a v en lurrar de t

o servar a os que adentro están v sin q 1'. J .' . ",. . en 1'ar
estos lo vean. "ue para c~mp Ir el pedIdo, hace una seña

En tanto, la camarera ha recibid al dueno del ~stablecimieuto, quien en
dato de que sirva todo lo que Pida: man- u~a ~es: contIgua ha estado aguardando

halaguetodo lo que pueda, yen el ca~a~~~ ~e:C~no~' ;:ra~~::a/~ñ:~~~~~~y~:~

::::

\ tantos más méritos hacemos para ser dignos
de su amor... Más caros nos vendemos ...

-En verdad, á las muchachas de hoy en
día no les gustan los tontos. Los tímidos,
los que no saben correr la verbena como
nosotros y los que como nosotros, no son
fuego en sus pasiones....

-Tambíen...
-óido, -grita el gefe al tiempo de de-

sembocar en la plaza lndependencia,­
apronten que ya estamos cerca. Atención,
-mandó ysin dejar de caminar,-alinear-
se, de frente, maar\. ..Una, dos, una, dos...

-Tururan, trun, turun, turururun,

trun, turnn ...
jJ:[a-rquen el paso . ..

Mambrú se fué á la guerra
monta ....

-Chist, ojo al cristo que es de plata,
no demos motivo para que sospechen de
nuestras personas ...

Cruzan los cuatro la hilera de carrua-
jes que rodea.n la plaza, arrastranrlo una
larga cola de eocheros que les siguen para
ofrecerles sus vehiculos, atraviesan la ca­
lle dando saltitos de piedra en piedra, para
no ensuciarse los charolados botines con
las suciedades del suelo, y penetran en
el Maipú solapadamente, lanzando á dies­
tro y siniestro escrudiñantes miradas, des­
tinadas á ver si hallan rostros conocidos y
ocultarse, ygozando de antemano la aven­
tura empeñada, aunque con cierto miedo,
.un si es no es justificado.

Recorren el salón seguidos por dos ó
tres camar~ras, qlle á lo lejos por los
trajes, huelen buena propina ó quizás se
prOlneten con ellos nna buena víspera, las
cuales son tuteadas y mimadas por los Clla­
tro jóvenes, que con ello, quieren dar prue­
~as de que son hombres Yno chiquíllos,
_ y penetran como habían pensado en el
último camarín, es decir, en el que está
más cerca de la puerta de salída y dejan­
se caer en las sillas que rodean la mesi­
ta del servicío, sacánse los sombreros
que cuelgan en las perchas, se arreglan
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:::
De repente, uno manifestó una pregun­

ta, no ocurrida á nadie hasta ese momento:
_y digan, como efectuanlos el calote?

Tenemos que tomar nuestras disposiciones
pues peligramos muy de á deveras Yno sea
que el diablo lo enrede y nos pisemos el pa­
lito. Mo vayamos á clavar nuestros huesos
en el patio de la cali¿a. Mañana es domingo
y tenemos que estar á las 9 en panto en la

llJatriz.
-Ahí está el ttnanfra, veanlo ustedes ya

quiere sacar el cuerpo ...
-Vaya, por poco se abatatan Vds. Yo

soy el director de la farra, y sobre mí
lomo que caigan las consecuencias,

_ Para eso nevas la batuta...
_y el batuque vá á ser de lo lindo. Muy

serios, como comerciantes retirados entra­
mos al Maipü, nos sentamos en el primer
camarin, en el que está más arrimado á la
puerta que cae á Bacacay Ynada d e con­
fianzas al .principio, con la que nos sirva.
Tragamos lo que haya, lo que mandemos
hacer de extras, ylo que buenamente por
su voluntad nos quiera traer la camarera,
y al final después de haber morrada y chu­
pado un blanco, pedimos nnacachachaó un
caliente. cosa que tiene que ir á buscar á
la cocina, y entonces, escurriéndonos,
apretabis quibis cuobis, á volar que hay
chinches. Salimos caminando, para no lla­
mar la atencion Yal dar vuelta la esquina,
agan'mnos Buenos A.ires paZ centro dispa­
rando como l'<:ltas por tirante.

-Abajo los mandriasl
-A.delante Y viva la valiente juventud

uruguaya\
--Vívaaal
-Yo voy á chuparme un escarbadiente á

la salud de mi Rosalia...
-Y. yo despnes del calote, un puche'ro

e11 10 de Piehin, á la salud de mi María".
_ Si se figurará la infeliz que vás á ca-

lotear?
--tegustaría aún más. Tengo hecha mi

·deasobre ~l sexo débil.• Cuánto más auda­
ces somos,cuántasmás aventuras corremos
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(UNA· VISTA)

CINEM~TágR~FO LUMIERE

Hay momentos en que la naturaleza en­
cierra en si, un atractivo tal que, abstra­
yendo al espíritu humano de las trivialida_
des que lo rodean, lo invitan á la contem­
plación de sns hermosos cnadros. Razon,
pues, tuva Rousseau al decir: «Cnando la
naturaleza se reanima, yo tambieo, me rea­nimo »

====::::=::::=::::=::::=::::-:::::::=:===============;f========================::::==
I Ahora, dadle una mano de piotnra negra
I que, á la VEZ que confuoda los det~lIe~,
I mezcle, entre si, los colores de la acnarela,

oscureciéndolos, y tendreis el aspecto de la
hahia á esas horas, cUándo mnriendo el
dia, nace la noche.

Aquí, en tierra, una. multitud se agita so.
bre los muelles,

Por acá, un grupo de personas rodean á
un pasaJero que \rá á embarcarse, dándole
la despedida, eotre apretoues de manos,
abl'azos y adioses. Por allá, un grnpo, agi­
tando blancos pañuelos, envían el saludo
ultimo, á varias personas que, en una pe­
queña embarcacion que sube .y baja sua-
vemente al compás de las aguas se dirigen
al vapor que impaciente espera la árdenEl sol,- que ha terminado ya su cotidiada de marcha.

carrera, ha ido á SUmergirse en el mar, Alli, un h')mbre solo; ese no tiene nadie
borrando los raflejos que, comod~ra la y que le dé uu adios ddsde tierra, nadie qne,
resplandecieute estela, habia tendido so- en un salndo, le demuestre que aquí hay
breun mar tranquita. uno que piensa en él ; sentado en la popa de

Resuena la ronca voz del cañon del Cerro, la pequeña elllbarcacion, va distraido en la
que se enseñara del espacio y la onda so- lectura de un diario, mientras sn bote
nora, pa~ando soore la ciudad, se im pone avanzando leutamente, ,;e cruza con otros
como uua señal de silencio, dando, al mi s- ·que van y vienen por el mismo camino.
mo tiempo, el ultimo soplo á la luz del dia Las escenas se suceden aOn rapidez;
que se extingue. míentras, por acá llega un pasajero presn-

Imagina63 una inmensa acuarela, tan roso; por allá, un grupo de curiosos co­
grande como el espacio que podeisabar_ menta las esceuas; mas allá varios hombre!
car Con vuestra vista; suponed: puro y ce- de mar discuteu sohre tal ó cual vapor, so
teste Un cielo; tranq1lilo y azul un mar, bre la rapidez con que ejecuta sus viajes.
donde surcan infinidad de pequeñas em· Todo pasa en medio de un ejambre de rui­
barcaeiones, y doude se mecen los gran- dos. Silbatos de vaporcitos que. revnelven
des navíos, fijos por el ancla que lo s aprí- el agua cou sus bélices, que crusan rápi.
siona; auimad al Cuadro con vivos colores; I dos, serenos, dej?n el rnmbo trasado en el
poned á un lado una faja de tierra que, dis· 1I mar, como nna pIncelada blanca qne. em.
tinguiéndose á lo Jejos, ciñe al mar; y que 1pezando por una líuea, va ensanchándose,
va elevándose, poca á. poco, basta termi- j poco á poco, al tiempo qne se borra ~au­
nar en un pintoresco cerro de verde falda, latinamenta en el azul de las aguas Gr¡tos
coronado por una forlaleza, arrogante y de vended ores de diarios que ofrecen
orgullosa de babel' trepado bastl la- cima; /10S periódícos de la tarde; boteros, que, en
y salpicado, acá y allá, por blancas casas Confusa lenga, mezcla de genovés y espa.
que, cansadas de snbir hasta la cumbre, se ñol, rodean á nn P?sajero que ha llegado,
ban detenido en la mitad de lapeudiente. te ofrecen SIIS semclOs entre las bocanadas

/)elotro lado, del Cuadro, tendida una JI del bumo de l;¡s pipas; fl~ristas, lustrado-
ciudad que avanza sobre las aguas. ~ res, loteros, rodar de veblculos, voces que

-IDE.4.S!•
os retorceis dentro la mente:l\1011struos que . norados. . de seres 19 ,

ESPll'ltus ,t Uos acerados, ,
Haces de luz, ~e8 e un volean ardIente,Lava que he)'v1s e11_

. II 's tras de la frellte,~Iundo que b~;a a}uegos sagrados,
Olas e11 confu~ie~cia encadenados,
Prorneteos ~et 'r ci.ego .torrellte...Voces del 111 erlO ,

-1 fulgurad radiantest d Y al munc o <':" , o
Bro a 11 de esplendor uIV111 ,

Con mil deISte ~:genial desveloVolad en a as

- 11 ad triunfantes,Yá la región ideaia .:!t destino
Para arrancar .la v~n(dir vencido al· cielo.Y á nuestros pIes len

B. Cuenca.

OS DEBATES .

L . on de aquel lugar, dIe-
Luego que salter lo Pichin~ aún no

minutos despues ronse una vuelta por 'do y bebido en el
h con lo coml . .

satisfec os 'liente y comIeron un
ilfaipl'¿, tomaron ~nfcarzas encaminandose
pan para cobrar ue .

luego á s~s casas. escusas. ¡De velorIO,
Allí dieron sus 1 1 padre 11ermano

claro lo de síempre . e muerto repenti-
'. de un amIgo, t

ó parIente anterior, paga el p~ o,
namente la noche su intempestivo

1 de ellos con ,
pues a guno h .do causa de que no VI­fallecimiento, .a SI

nieran á dormIr... la mañana, los cuatro,
A las nueve de perfilados ~ muy

muy compuestos"l~~: Vcon grandes oje­
olorosos, -p~roa~a ~l de~file de las mozas,
ras, presencIab . d la iglesia catedral.

d n el atrIo e .. .
para os e 1 mirarlos se dIrla, o

Todo el mundo la cólicos u~os pobresmuy me an .
qlie eran ertinaz tristeza, o mu-
Pacientes de algUna

t
? pues demostraban

prome Jan, d
chachas que a contracción desmesura aen sus caras, un
al estudio...

'"'IlT Bermudcz Acebcdo.Pedro n.
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. los que brevesgura a .
d ' á salir. ,

se dispon ran 'do hacia atras~. t o mIran
Uno tras o r , . asustados

unta de pIes,
ca.minando en p Jorro van aso-

11 ' antes e z ~
como ga mas el corredor, en-
mando sus cabezas, por o no bien han
til do hácia la salIda, per . en enci-

an ndo ya tlen
dado cuatro pasos cua y al celador.

- 'la camarera
ma al dneno, a de estos casos, u~o

Siempre. en uno . ucedió El mas
' y aSI s . ,

consiaue escapar, 1 borrasca se vema
l) . do que a l' ,miedoso, VIen n'os quiso sa 10' ll' Ycomo 1 , ,enCIma, atrope o " echando a ca-

como bomba del MatPdU
O
' en dirección á

desespera ,
rrer como un amente pasana una
su casa, donde seg~~ creencia de que los
noche de pe:ros, en su cobardía, lo habíall
demás, en VIsta de do los ojos en toda
dennncia~o, no ~f~~~o atento á cualquier
ella, y temendo erando escuchar por
ruido de la calle~ ~Stt llamador en la pne~­
momentos el golp d 'do por la presenCIa

... a pro ueI 1
ta de su vas , d 'apara prender o
de la autoridad que ven rI

hora
de bacanal.

cara una ,
y hacerle pag~r l~dos por el dammfica-
• Los otros, mterpe damente, que no
do manifestaron des~ara ara abonar el jm-' , ' lhaJas p
tenían dmero, m, a J aaban el todo por el

d lo comIdo, ul) ..,1
porte e ocia al comIsarIO y e1fin uno con
todo ... a 1 salir bien del paso.

' de hacer es 'd ustratarla . Bidos conocl os y s
Los tres teman, ape gI'strarse al lado de

Podlan re
nombres no Si eso sucedía, tll-}na-los de la chusma. . . .

d eraüenzal . . . . 1
ríanse e v l) h taba de servicio e se-

Mas esa ?oc, e, es el primero, no venia
gundo comisarIO, y d la mañana.

. as horas e
hasta las prIme~ ernedio Hasta las cinco

Yno hubo mas ~ qu'e andar vagando- a tUVIeron .
de la man~n, los detenidos, contandose
por el patI~ de hando pestes al mal

' SlODes ec '1
sns Imyre r~metiéndose vengar de e ,
companero y p , . mezclados en la. era ocaSlOn,
en la prIm h peleadores, ladro-

de borrac os, 'd 1
caterva h h'"bían mereCl o a 0-nes que en esa noe. ~ ...
jamientoen .la •. pohcla.
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que concurrieron á rendir los honores
fúnebres correspondientes á la el evada
categoría de ministro de Estado.

Se hallaria en un error, quien negara los
g~an~es adelantos realizados por nuestro
ejérCito en los últimos años, sin embargo
no por esto dejan de existir todavia ciertas
irreg~laridades, de detalle si se quiere.
p~ro Importantisimas desde el punto d~

vIsta de la organizacion militar á que se
debe hallar sometido todo cuerpo de línea
en los ejércitos de hoy dia.

. Vamos á enumerar ~lgunas de estas irre-
gularidades que pueden no ser las princi­
p::tles pero que si son las mas visibles, por
lo cual han sido objeto de nuestra liueras
observaciongs. ~

Lo Hemos notado la gran diferencia
que eXÍste en los uníformes~ y en las mon­
turas en muchos de los oficiales superio­
re~ de nuestro ejército á tal punto, que~
mIentras los coroneles Flores y Rodriguez
lIeva~an la montura reglamentaria, el
tamblen coronel de infanteria Echeverrv

> IU~Ía u~a magnífica montura de terciopel~
rOJO, dIgna de los tiempos de Máximo
Santos.
. 2. 0 La di versidad de espadas en los ofi­

CIales subalternos, hemos visto empuña­
duras de acero, de nácar de márfiI v hasta
de oro en oficiales que no Hevan ~as de
dos galones en el kepi.

3.° La manera insolente con quealau­
nos de estos oficiales dan las órdenes ¡ la
tropa¡ manera reñida en todo concepto
con lo mandado por el reglamento ó códi­
go y con el decoro exterior que se debe
observar en el ejército.

4.° El gran tamaño de las banderas, que
aunque reglamentario, es inconveniente
siempre, pues dificulta los movimientos y
las evoluciones que tiene que seguir ei
abanderado.

5.° La falta completa de regularidadf'n
lamarcha total de la columna, pues mien­
tras algunos cuerpos como el núms. 2 y 3
marchaban porse'3ciones Ó compañías

** *

** *

Eduardo L. l\loratorio

Volved ¡oh noches de estio'
Que teneis tanta hermosura'
Con vuestra atmósfera pura
y vuestra brisa sutil:
Brisa impregnada de . aromas
Que le presta cada planta
Que en· el bosque se levanta
O se lUece en el pensíl.

En ese inmenso concierto
De cariñosos arrullos
De indefinibles murmullos.
y gritos que dan payor .
Vuestra solemne bellez~
Canta el buho funerario
E¿ll el alto campanario
1 en la selva el ruiseñor.

Esa· boyeda celeste
Con sus brillantes estrellas
Diminutas luces .bellas .
Que otros tantos lUundos son.
A vuestra vista se ofrece .
Cual rico manto azulado
De diamantes esmaltado
Con lujosa profusión.

***
Entonces de luz pálida

Con júbilo sonriente
Sus rayos, refulgente
La luna hace brillar:
y la noche domina .
El alma acongojada
Del vate; que inspirirada
La lira hace vibrar.

**' *'
:J1Iil veces seais benditas
Oh! noches deliciosás
Con sombras misteriosas
Que hablan al corazón·
Jife sois úlucho mas gr~tas
Que el arrebol fulgente
Del Sol que por Oriente
Hace su aparición.

=========== LOS DEBATES
====¡¡========~
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EL EJERCITO
EN EL ENTI'ERRD DEL ~tINISTRO DE R. EXTERIORES

IRREGULARIDADES

Hace ya varios dias,y con· ocasion del
entierro del doctor Jaime Estrázulas, pudi­
mos observar detenidamente una vez mas
los cuerpos de Hnea del ejército nacional,

Leopoldo Thevenin.

UOlltevideo, Setiemhr~ de 1896.

Horas de. calma y sesiego
H'oras de dulce reposo
En que late mas dichoso,
l1as tranquilo el corazón;
Yo por vosotras deliro,
Yo vuestras sombras anhelo
Que son del triste el consuelo
y del feliz la ilusión.

LA NOCHE

** *

oSGuridad vá á tientas, temerosa de trope­
zar con algo. Vá hacia atrás, luego hacia
adelante, revuelve el agua que lo rodea; y
siempre en silencio, parecería que quisie­
ra irse sin ser sentido.

Lanza su chimenea negras bocanadas de
humo que, retorciéndose en la atmósfera,
se disuelven en la oscuridad; y el monstruo
de hierfo, Heno en su interior de esperan­
zas, ha puesto en movimiento, sus acerados
miembros, deslizándose suavemente eo: el
mar.

El navio, alegre de verse libre ante la in­
mensidad, sigue su marcha hacia adelante,
sin riesgo, ya, de causar mal á otro, ó á su

I propio cuerpo, apresura sus movimientos,
dejando, trás de sí, blanca ybulliciosa este­
la que se confunde poco á poco con la cal­
ma del mar.

Allí vá.. .l surcando tranquilo, iluminado
por profusion de luces que, reflejá.ndose en
las aguas, le dan, al observarlo á la distan­
ci.1, el aspecto de un palacio veneciano que,
por mágico encanto, ha empezado á pasear­
se sobre las aguas del Adriático.

Allí vá... 1 presuroso y alegre, rasgando
el silencio, con el silbido de su bocina, que
dá el adios á la ciuda:! que abandona; y
dentro de un momento, cuando la vista se
hunda en las sombras, ya no lo verá, se ha­
brá sumergido en ellas, ó empequeñecido
en la distancia, y solo quedará al alma ex­
clamar: ¡Hasta la vuelta... 1 ¡Feliz viaje ... I
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dan las últimas órdenes, discusiones, ri­
sas, en fin ... un bullicio, todos hablan~

todos contribuyen á aumentar el ruido, y
sobre todos ellos, se hace sentir la bocina
de un vapor, ronca de gritar, anunciando
la próxima salída.

Las sombras, acentuando de ma3 en mas
sus negras tintas, han concluido por bo­
rrar, las formas y los colores de los cuer­
pos. Negro está el mar y el cielo, donde
brillan las estrellas como salpicoúes de
luz hechas en el negro manto.

Ya es imposible distinguir nada en el
mar. Ni al navio de guerra, de regias yseve­
ras formas, alargado,inmóvil sobre el mar,
en el cual impera; ni al barco de vela, de
enredado aparejo que, impulsado por el
huracanado viento del océano, cruza á este,
conduciendo en su vientre los productos de
la naturaleza y de 11. industria. Todos ya­
cen envueltos en las sombras, y solo se
distinguen sus luces que, brillan en h os­
curidad como chispas hechas sal tar, de un
inmenso pedernal.

En los muelles la oscuridad, parece ocul·'
tar á la gente que en ellos se agita; yel si­
lencio, par-ece que no nos dpja oir su bulli­
cio. Pero no, es que ya no están alli. Ya
no se oyen voces de despedida, ni se ve n
pañuelos agitarse; tal vez, ahora, la voz se
halla convertido en un solloso, y los pa­
ñuelos hayan ido á secal' una lágrima, des­
lizada, al ver que.pueda disiparse una es­
peranza, al ver que pueda morir una
ilusión.

EfJ. medio de la oscuridad interrumpida
por la pálida luz de los faroles de los mue­
lles, que hanido hasta gU borde, para mi­
rarseen el mar; y del silencio, hecho mas
misterioso por·· el ruido de las aguas; un
vapor, completamente iluminado, lanza al
aire un agudo chillido, como un grito de
alegría dado al verse libre del ancla que
lo .aprisionaba..

Empieza á. moverse lentamente, como
con miedo, .. como· una persona que en la
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¿Es acaso en defensa del suelo
l?e este suelo que violas nacer
Que hoy pelean los hombres ardiellltes

Jurando valientes
Morir ú vencer'?

¡9:ientales matando Orientales!
¡()¡d y os ca~se profundo estupor!
~l herman? a su hermano hoy e.ncluye
Con la furIa de aquel que destruye
Un contrario á quien gUaJ'lla rencor!

Olvidando que el bravu enemigo
Antes que esto es guerrero oriental
Impulsados por negros furores
De la guerra civil los honores
Sanguinarios parecen buscar.

Ah! Y no ven qué á su patria aniquilan
Destruyendo sus hijos; no ven!
¡Reparad que ante todo un hermano
De la patria e3 buen ciudadano
Que hará falta.. quizá, alguna vez!

¡Oh dec~~1Ue! y dejad que yo admire
A los hIJOS del pueblo oriental
Que á tu patria tan bravos defienden

De aquellos que ofenden
Su nomhre inmortal!...

TI

l!as que es esto?... Extrangeros no quedan
No los veo... No puedo encontrar!
¡l\~aldié!on! Si no existen! ¡Son vanos
:aI1s esfuerzos! ¡Son todos hermanos
Que unos a otros se quieren matar!

¿.Cua~es so~ los patriotas que guardan
~~ un patrIa el sagrado pendan?
¿Cuales ..:~on los que el suelo invadieron

x al pueblo inpusieron
Un yugo y baldan?

¡Son tus hijos ¡oh patrial tus hijos
Los causantes de todo tn mal ..
Ellos solos tu ruina causaron ..
Cuando en sangre fraterna empaparon

Este trozo de tierra Oriental!

ID

~;uando todas las iras se apaguen
Cuando rastros no deje el rencor
Cuando T todo un sombrio pasado

Ya se haJa borrado
Tras denso crespón.

q,uando antiguas semillas del odio
1 a no queden en suelo Oriental
Cuando ya tradiciones fatales

Oausantes de males
No existan por más.

LOS DEBATES

En los huecos del valle resuena.
Del clarin el sonido marcial
y los ecos repiten el ruido.

Del fiero crujído
Del fuerte metal.

Arrojados se van al peligro.
Es el lema: "Vencer ó morir"
Desafiando á la muerte se avanzan

y en medio se lanzan
Del cruel cambatir.

Al chocar se revuelven airados
En tumulto grandioso, infernal
Las espadas, las lanzas se chocan

Se enredan se tocan
Con furia f~tal.

--
y fratelli hanno ucisso i fratelli

Quest'horrenda novela vi d!..•
~Il Conte di Carmagnob"

"'LL"'i'ZZO:l\!.

1

Los guerreros se arrojan furiosos
Al galope del brioso corcel
Sohre hueste compacta y valiente

Que espera impaciente
La carga crüel.

Parten ayes, hlasfemias y gritos
Del tumulto que allí se formó'
1\'luchoscaen al empuje homicid~

De lanza atrevida
Que el pecho partió.

Se arremeten con ira impetuosa
Los gnerreros de extraño valor
:ala,nejando sus brazos potentes

Las lanzas hirientes
Oon rudo furor.

---<:::>óO---•

DEDIOADO A. l\ll A.PREOL-1BLE AI\fIGO

EA JiDOMEllO CUENCA

¡Entre hermanos!

¡Que. valor los gnerreros desplegan
En la •lucha! Que furia infernal!
¿Es ·aca.so la. patria ultrajada

Que pide excitada
Venganza fatal?

¿Es acaso esta luchal la lucha
Del esclavo y el fierro opresor'?
¿Es la lucha qne inicia el patriota

En contra el que azota
De un pueblo el honor?

Al fin sus esfuerzos se verán brillante­
mente coronados con el é.K.ito mas lison·
jero y llegará un .día no muy lejano en
el que brillará con luz de astro fulguran­
te, como unidad autonómica, entre las
naciones independientes y libres, la pa­
tria de esos centauros inmortales.

Oscal' Fei:'l'ando Olaondo

deza de la causa que defienden traerá pUl'
consecuencia la expulsión del suelo pa­
trio del déspota español.

Heroica es la lucha en que están em­
peñados, pues, son grandísimos los sa­
crificios que tienen que hacer y las difi·
cultades que vencer. No omite España
esfuerzo alguno para rendirlos, estando
comprometidos su amor propio y su pro­
pio interés en esa lucha en que pierde
su mas rica posesion, su mas valíosa co­
lonia.

No flaquearán por eso los bravos adali­
des que en esta singular contienda de­
rraman su sangre generosa por la realí­
zación de un patriótico fin, y si caen
sofocados por la inmensa superioridad nu­
mérica del enemigo, solo será por un mo­
mento, para levantarse luego con mas va­
lor, con maTores energías, si es posible,
peleando como peleaban los espartanos
en las Termópilas para disputar el paso
al.bárbaro invasor.

Cuenta Cuba con heroes cuya memoria
imperecedora no se borrará jamas del co­
razón de sus hijos; cuenta con eminen­
tes estadistas que llegado el día en que
se realicen los sueños de libre-reden­
cion que entreven los que hoy luchan
desesperadamente por la libertad de su
patria amada la conducirán por la senda
de un venturoso porvenir; cuenta con poe­
tas y literatos insignes que en el dia an­
helado del triunfo cantarán los episodios
gloriosos de la emancípación de la joya
preciada de las antillas.
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de vereda á vereda otro como el núm. *
caminaba por el centro de la calle forma­
do en cuartas.

6. o La variedad de insignias guias y es­
tandartes de cada batallan. que por ser de
la misma arma de cazadores de infanteria
debian ser iguales

Estas y otras observaciones largas de
enumerar, hemos hecho con respecto á la
infantería que formo delante nuestro.

Si el Estado Mayor general, tomase en
CtleJta est lS irregalaridade3, es seguro
que las podria subsanar tal vez con una
simple órJen, que recaeria directaIRente
en bien del ejército pues le correJíria los
últimos restos de dejades y abandono que
quedan de las épocas pásadas.

Hablando de la seccion de artilleria mon­
tada que concurrió no debemos hacer sino
elogios, puesto que por su eorreccion y
uniformidad, demostraba claramente el
perfecto pié de organizacion á que esta so­
metido el regimiento de que es jefe el co­
ronelPerez

CUBA

(~ RANDE interés despíertl la noble
~ , lid empeñada por los cubanos tra-
~t:: tanda de conquistar su liber­
tad.

Libertad I supremo ideal de los pueblos
y por el cual su~ hijos llegan basta el sa­
cl'ificio ¿Que no harán por conseguirla?

Ante ese grito sublime el pueblo cuba­
no despiel'ta electrizado y hombres de t0­
dos los matices abandonan sus hogares uni­
,los por un anhelo común, empeñandose
e~llonce3 una contienda sangrienta con­
tra su opresor fiero y poderoso.

rollo:; no han alcanzado todavía el· logro
de sus sagrados y patrióticos deseos, pero
la. perseveranciacon que persíguensu ideal,
h.herúicitlad de sus esfuerzos, la gran-
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Proposiciones paramente verbales.
Proposiciones esenciales V accidentales.
Proro~iciones reales. - Oposición de las

propOSIcIOnes.
V

Clasificación.- Predicables.-Género V
especies. Realidad de éstas últi mas. .

Diferencia-Propiedad-Accidente

VI
Definición -Definición completa é in­

completa - Descripción - Definiciones de
cosas y de nombres. Fundamento y ~eves
de la definición. ~

VII
Primeros principíos de la lógica. Enu­

meracion de los mismos.-PrJOcipio de
identidad.- Leyes del pensamiento..

Identidad, contradicción, exclusión del
U?-edio. Primeros principios de la induc­
clón yde la. deducción.

VIII
Análisis del silogismo. Figuras, modos

yreglas del silogismo. Función y valOl'ló­
gico del silogismo Axioma del silogismo.
Ejemplos. <-

IX
Demostración y verdades necesarias.

Teoría y leyes de la demostración.

X
Concepto y definición definitiva de la

lógiGa. Reseña histórica de esta ciencia.

XI
Del método e~ generaL Su utilidad é

importancia.
Análisis y síntesis.

XII
Observación y experimentación. Venta­

jas de la observación respecto. de la expe­
rimentación y de ésta soore aquella.

Sentidos é instrumentos.
Cualidades del observador.
Hechos y su cfasificación. Reglas de la

observación. - Papel que desempeña la
hipótesis en la exp.erimentación.-Induc-'­
ción y analogía.

Cíencias de observación .. y ciencias expe­
rimentales.

Métodos· de concordancia ytdiferencia
co-método de concordancia y diferencia.
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buque con dos proas y dos popas, la cual I
disposición podrá convertirse admirable­
mente en una poderoso arma de guerra,
si se le adopta en uno de sus extremos con
un tubo lanza Lorpedos y en el otro con
un poderoso espolón. ¡

Este invento ha sido recibido con gran
entusiasmo en la armada chilena y ha sido
ofrecido por su inventor como regalo á su I
gobierno el cual continúa en la prosecucion I

de los trabajos científicos, para llevarlo \
cuanto antes al terreno de la práctica.

v. Coppetti.
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Programa da Lógica
1

Objeto, utilidad, importancia y division
de la Lógica.

Relaciones de esta ciencia con las demas
ramas del conocimiento humano.

Datos sicológicos.
II

. ~x:aminense los di versos grados de asen':'
tlmlento.
. ~alculo de probabilidades y su valor

lOgICO.
Criteriode Descartes: la evidencia. Exá..

men ~el «(yo pienso, luego e;r,isto.»
Criterio de Leibnitz: principio de con­

tradicion.
Criterio de Lammenais: El sentido co­

mún
Criterio de la revelacion, etc.
Examínense las ral..ones aducidas contra

la legitimidad del conocimíento. Critica
especial del exceptícísmo.

III
Teoriade los nombres. Su influencia en

el estudio de la lógica.
Clasificación de los nombres.
Cosas que son susceptible3 de ser desig­

nadas porlosnombres.

IV
Propo~cion -Naturaleza y función que I

dese~pena la cópnla. Clasificación y signi­
ficaclOu de las proposiciones.

:::=

=

. ..
Por medio de una ingeniosa disposicion

delpropnlsór de que nos ocupamos, el
submarino al cuál se le aplique, no solo
podrá detenerse nstantaneamente, sino que
tambien podrá andar en sentido contra­
rio con la misma velocidad con que mar­
chaba hacia adelante, sin que por eso cese
de ser dístínguído con la misma facilidad
que antes,. lo que produce el efecto. de un

=

I
La primera se obtiene utilizando cas.i

la totalidad de la fuerza desarrollada en
el interior del bnque exclnsivam~nte ~ara
darle impulso, de manera que, dlSpoOlen~

do pI'. ej. de una fuerza d~ 30 caballos ~:e
vapor el resultado obtemdo sea el mis­
mo ¿ue si 30 caballos tiraran de una
cuerda aplicada á la proa de una embar-

cacion.
La segunda se consígl1e hac~endo obrar

el propul:wr mismo, como t;mon, cos~
que hasta el dia de hoy ha sldo el des~­
dera,turn de los inventores, pues, hace que
se ahorre una gran cantidad de fuerza que
se pierde inutilmente con el sisma actual
de timones, proporcionando además una
dirección más rápida y eficaz.

Ahora bien, lo notable del ínvento es
la originalidad con que se resuelve la 3.

a

condición esto es la visibilidad.
Admite este problema dos soluciones:

ó dotar al buque de un poder tál que
dentro de un límite de vision le permita
detenerse con entera seguridad, ó bien
aumentar el poder visual por decirlo así,
para lograr percibir a tiempo el pelig~o y
poder cambiar de direccion. para evIt~r
un choque, que podría ocaSIOnar la per-
dida de la embarcacion.

Hasta hoy los reflectores eléctricos, que
se han usado en los ensayos ya practica
dos por otros inventores, permiten ver
con suma, claridad, solo á una distancía
de poco más ó menos de ,100 metros, eS 4

pacio relativamente corto para pod~r de­
tener por completo, un buque lanzado á
toda velocidad .
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submarina

Solo entonces el Dios de la Gloria
En la inmensa regíon sideral
Formará con los astros un nombre

Do siempre los hombres
Leeran: U~'llguay!

Emilio Frugoni

Solo entonces verá el Mundo entero
La grandeza del pueblo Oriental
Solo entonces Sll gloria soñada

Su dicha anhelada
Un hecho será

Cuando tOllos tus hijos; oh· patria
Al trabajo se entreguen en paz
Cuando unidos estén en abl'azos

Que estrechen log lazos
De grata amista(l.

~

~N distinguirlo marino chileno ha
presentado á su Gobieno, un

~" proyecto obra del ex-profesor
de ciencias físicas y naturales de los Liceos
del Estado señor Domingo Urzua Cruzat,
el cual trata de un nuevo propulsor, sis­
tema hasta hoy desconocido y aplicable
exclusivamente á los buques sumergidos.

No es una novedad, ni tampoco será para
él la gloria de los submarinos, pues Peral,
Haber y otros hicieron los primeros es­
tudios y ensayos, pero nunca han llega­
do á la perfección, por no poder obviar
las serias dificaltadesque han encontrado
parala realizacion de tan maravilloso inven­
to, la que ha resuelto hoy el célebre físico
Domingo Urzua Y que hará sin duda épo­
ca en los anales de la marina.

Estos tres grandes problemas, que han
sido los tres grandes escollos conque ha
tropezado la navegacio[} submarina, se
resuelven de la manera siguiente: desarro­
llo •de •. gra~,. velocidad, dirección rápida
y segura,y visibilidad '3onveniente.
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Métodos de residuos Vvariaciones conco·
mitantes. Limitaciones de éste último.
Pluralidad de las causas y multiplicidad de
los efectos. -Ejemplos de los diversos
métodos.

Xln
Método deductivo (a) Determinación por

una inducción directa de las leyes de la
naturaleza (b). Conclusiones derivadas de
las leyes simples en los casos complejos
(c\ V'erificación por la experiencia espe­
cifita.

Esplicación de las leyes de la naturale­
za. Expónganse los diversos modos de es­
plicación segun Stnart-Mell.

Ejemplos diversos de explicación.
Tendencia manifiesta de todas las cien·

cias, á transformarse en deductivas.
Condiciones necesarias para que una

CIencia se considere deductiva.

XiV
Método de las ciencias exactas.
Análisis y método de los geómetras.

Papel que desempeñan los ax.iomas y las
definiciones en las ciencias matemáticas.
Su valor lógico. Razonamiento geométri­
co. Evidencia matemática.

XV
Método de las ciencias filósóficas, mora­

les y social es.
Conjunto de reglas que deben obser­

varse en el estudio de cada un:t de estas
ciencias.

XVI
l\1étodo de las ciencias histól'Ícas.
Testimonio de los hombres. Crítica his­

tórica.-Fuentes de la historia. Valor lógi­
co de la tradición y de los monumentos.
Relaciones escritas.

xvn
Háganse élplicaciones prácticas de todos

los métodos indicados, y ex.pónganse va­
riados ejemplos relativos á las ciencias á
que estos métodos se refieren.

XVIII
Error y sofismas. Causas y orígcn del

error. Errores accidentales
Clasificación de los súfismas. Sofismas

desimple!~nspección 6.á priori.
Sofis.ll,l.asde obsenación, de generaliza­

ción, de razona.miento y deconfusión~

I ECOS UNIVERSITARIOS
La distinguida señoríta Tula Eovira nos

ha enviado una carta como contestación á
la que en el número anterior publicó nues­
tro compañero Baldomero Cuenca.

Nos es absolutamente imposible publi­
carla á causa de haber llegado á nuestras
manos 1emasiado tarde y por ello pedimos
disculpa á la señerita R6vira.

El 117 del pasado falleció minado por
la tuberculosis, ese terrible flagelo del si­
glo XIX, nuestro querido compañero Luis
Praderi.

Praderi se distinguió siempre en las au­
·las por su contracción y laboriosidad en
el estudio y supo granjearse la a.mistad de
sus condiscípulos con sus bellas é inapre­
ciables cualidades.

Damos un adios eterno al compañero y
al amigo qlle abandona los mundanos lares
y deposítamos sobre su tumba estas líneas
como recuerdo y tributo al cariño que
siempre le profesamos.

En uno de los salones de la Facultad de
Matemáticas ha sido colocado ya el retrato
del malogrado catedrático Benigno S. Paiva.

Es un justo homenaje que se tributa á
la memoría del inteligente profesor.

Hesá efectuado en la clase de Literatura
2.° curso una interesante matinée literaria
en la que han tomado parle los señores
estudiantes_ de aquella asignatura.

El resultado obtenido ha sido verdade­
ramente feliz pues han demostrado mu­
chos jóvenes poseer relevantes cualidades
qua hubieran permanecido ignoradas á no
ser por la plausible idea del Dr. Blixen
que ha sidosl iníciador de los torneos.

Publicamos hoy algunos de los trabajos
mas interesantes.


